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Ln Hora Santa qse büníráJBgí^el vtérnef ? de Enero, de 10 á ' 
U, en la Consagrada Igle¿iad^lSaS|oH»5pM.de Caridad, será^ 
aplicada por el eterno descanso le su alma. 

Su viuda é hijo.̂ y^demás f̂ mflia. ruegan á sus ami­
gos y personas píidQSa'si se Sirvan asistir á tan pia­
doso acto y encomente s^^rp^A Diol 

Varios Prelados tienen concedidas indulgendas en la forma.de costumbre. 

Los delegados de loi Estados 
balkánicos y los del i f ^ f i o «ro­
mano, siguen sus negociaciones, 
en el palacio de Saint-James de 

Londres, para 1» pa^* 
En las últimas reuniones, se&un 

el telégrafo ha comunicado los di­
plomáticos de los Estados áliadds 
han presentado tales proposiciones 
á los turcos que, de ser aceptadas, 
quedarla el Imperio otomano reda--
cidoenel mapl de Europa á su 
más minima expresión, pues única­
mente la Media Luna turca solo 
ondearia en dos pequeñísimos tro­
zos separados. ^ 

Como era de esperar, estas pro­
posiciones no convencen á ^ur-
quia, y todos los indicios hacen 
creer que es muy fácil vuelva otra 
Tez atronar en Oriente el cartón. 

La situación internaciona! tam­
poco tiende á aclararse. 

Bulgaria continúa formando uni­
dades con los numerosísimos vo­
luntarios rusos y estudiantes sal­
garos, residentes en el extranjero, 
que acuden á alistarse p»r s y " ^ ' / 
preciso pelear con Austria, FiUpo-
polis está ilena de tropas. 

Los aliados parecen convenci­
dos de que esa guerra es inevitable 
pues Austria para no renunciar a 
sus ambiciones de expansión te­
rritorial y pensando poder anexio­
narse algiln dia la Albania, exige 
que el nuevo Estado autónomo 
abarque casi todo lo conquistado 
por Montenegro, Servia y Grecia, 
aún cuando esos territorios nunca 
fueron Albaneses. 

Finalmente, la Prensa alemana 
continúa también temiendo se pro­
duzcan complicaciones. 

La «Gaceta d r í a Cfux». «rcef 
;- «Dasdehací tiwipo. densos nubar 

fr^ne»»^ «golp4n-»#bre Eurpp», 
de matíéi-a^ arfleñazadora. PosiWe 
es que estuviésemos más cerca' <XC 
lajguerra ea otoflo del año pa»a«í> 
que ahora; per» entonce» nolostt-
pím«s hasta que todo Había pasa­
do. Esté invierno hemos víslo agu 

^rea; e^ff|^ro|^que los adoptará la 
nacián.» ' 
; S**fiet*!ifter ftf^eblktt»' y la 

J jiDeutsche Xages Zeitwiffn radical 
aquél y agrario éste, se expresan 
peí, al lifeíBo tono, y hablan de laís 
enormes dificultades que promove­
rá el.arreglo de las fronteras dé 
Albania. 

Los coosuroos 
Madrid 28 9 m. 

El ministro de Hacienda ha 
puesto en vigor una real orden en 
la que dice que todo ayuntamiento 
que á í5rimeros de Enero no tenga 
un proyecto süstitutivo del de con­
sumos, tiene concedido un año de 
permiso para*el estudio de dicho 
proyecto. 

TÓPICOS VüLQáRES 

acu-
ni el so-

el dicterio 

XIV 
No me importa merecer la 

sación de reaccionario, 
.brenombre de neo, 
de oscurantista. 

Me inspiran igual desprecio las 
flores misticat y los grabados tvrori'" 
ficQS de *El Motín*, los espasmosi ll-
biraliddasjXospártajlos inquisitoria^ 
les de *El Siglo Futuro*, los dtlifios 
rojos y los títulos espeluznantes de íla 
tEspaña Nueva*, los gritos Incohe­
rentes de <ElPais>, y los revulsivos 
ascéticos de'ElDebate*, 

Me atacan los nervios los dan-
tantes4üé desentonan, los energú­
menos que se desganitan, lo? in­
dustriales que vociferan. Las mer« 
candas, pregonadas á voz -^ 

víd^,,4,Ia¡patria,:á 1̂  familia, y se 
pon^a,gran por entero á sus seme­
jantes, j , 

¿Quién les ha infutudido esta vo-
c^ióp í.gefterosa, y altruista? ¿Por 
qué se sojo^etenal ayuno, á, la pe-
nilesncia, á las persecuciones, á los 
insultos, al desprecio, al odio de la 
misn^at^hu^Banidad objeto de sus 

iónsias y de suS; cuidados? ¿Por qué 
desdeñan los peligro», y emigran á' 
Ja co«quÍ8ta «spirituál de pueblos 
incultos y salvajes? íPdr qué no te­
men él contagio, y curarflas llagas 
de los leprosos, y ' aliifientan los 
sueños color de rosa de los tísicos 
y consuelan las tristezas de Ibs'en-
ferrn»» ajjandonados por la pr'típfá 
familia y enjugan lasiágrimas de 
los arrepentidos íy sofocan el lláiitó 
de los desahuciados, y prometen á 
todos la salud eternaeri nombre de 
uja Esperanró ĝtie jamás há. de 
engañarnos? 

Las hermanitas de ios pobres 
I anciatiQs, las incansables Siervas 

de Jesús, las compasivas hermanas 
:4e la Caridad, l»s hospitalarios 
Siervos de San Juan-de Diois... 
¿no es verdad, radicales sinceros, 
que hay an misterio insondable de 
amar en esos beneméritos institu-
tois; que se dedican á proteger al 
débH, & amparar al niño, á libertar 
al esclavo, á redimir al vicioso, á 
enseñar al ignorante, á recoger el 
último suspiro y el postrer beso del 
Soldado que muere en el campo 
de batalla y de los seres anémicos 
que expiran en el lecho de los hos­
pitales? 

En estos tiepaoos egoistas, nos 
parece increíble y fabuloso el he­
cho de las vocaciones expontáneas 
En los manicomios, en las cárceles 
en los presidios, la misericordia, la 
piedad, el perdón reclaman su pre­
sa. Los niños raquíticos, engen­
drados por la miseria y el vicio, 
son atendidos cariñosamente. Las 
mujeres caídas se refugian en be­
néficos asilos, donde el olvido de la 
falta, aquieta la conciencia intran­
quila y despierta, con ternura, a\ 
huraño arrepentimiento. 

Reíros, si gustáis, de este him­
no que consagro al trabajo, s^l de­
sinterés, á la virtud, á la ciencia, 
á la verdadera fraternidad.! Ha» 

jbladrae délos frailes glotortes y 
J holgazanes, sucios y zafios, i 

Yo os citaré á Fray Melchqr de 
Benísa, al Padre Zacarías Martí­
nez... Yo os recordaré la novela 
«Pequeneces». Ladescripcíór^ ma­
ravillosa del reparto de premios en \ 
un Colegio jesuíta... Fray Luís de 
Leóií, Fray Luis de Granada.., 

Mi memoria Jrebosa ae nombres 
que «on otros t*ntos argumentos... 
Creer es r«cordar.,. Ceferíno Gon-
Eález. 
.: 'Manjar el P. Secci. 
;̂  • .:•::, -̂ - : -^ ^A. B. C. ' 

tépjertle al Arisénal da 1Í Carraca. 
Le deseamos un feliz viaje; 

^ Hsi pedido la jubilación, por en-
¡coíitra.rse enfenrio, nuestro queri­
do amigo, el Administrador de Co­
rreos de esta ciudad, don Joaquín 
Navarro. 

dizarse tbdo. los f ^ ^ ' ^ ^ ^ l ^ M 
pees, y á los GobierBos hablfvr de i ci 
la :graveáad do lo» suqesoa Las 
probalíilídades de paz W.,afiraen 
t*do últimamente; pero es peligro­
so creer en I» paz. Querer la paz, , 
pero no temer la guerra, es el de­
ber de los pueblos libres y cons­
cientes. Profunda es en nosotros la 
convicción de que Alemana debe­
rá un dia defender su pósit̂ ión en 
el inundo. ¿Cuantío y por QÛ ? Lo 
if noramos; «pero «abemos que eso 

sucederá.» • A^I 
La «Gaceta de la Alemania del 

Norte., escribe: «El Gobierno, ha 
anunciado nuevos créditos milita­
res, superiores á los de la flota aé 

%Jlflrcas^,vende, l-a^jdefíi, }^'^ 
pi;^tadft..4í#n«re,3C..|u^9, no ^^-
¿^p j¡a^ásáapodeT#«q.^.lP ra^ón 
ihumanp-,;;.-: . .' •"; ;.•-•;•"'' . 
., nimi^^P^^ no,,90?ívence. 1 
La fuerza defflÍW..-ft9 ^̂ 'l̂ ni»^*»* -̂̂  
El respeto no se impone por el 
^iedo.JiilayoiViptafl!e^fana con 

El tíristíatiismo és un ejeníplor J i -
vo de la intensidad ¿el^mínto. del 
¡^pléndt,r d<ío á |oc thna q u e ^ 

:SÍ ;a1 iS .engendr^^^^^ 

lopor0 íbs .y" f id f .«" ' 5 ^ ' ^ ' ^ ^ . al humanizarse iadivinulad 
£a abnegación, el sacrificio, el 

desprendimiento.., son cristianos-. 
F Ü Í I O legiones de religiosos, se 
S ^ : i ; : m a ^ p o r e l m ü n d o ^ ; 2 ^ 
estíechas. leyes severa^ l ^ ^ ^ -
tan para siempre al deber. Héroes, 

confesores, n^stioneros, 
renuncian á la 

ie^o 

f r i fíií̂  llunjas 
; LAS. MEDIAS 

Lo dijo el fáthoso Heredia 
un día viendollover 
—«¡Señor, dónde hay'una medja, 
hay encima unamujer!» 

No hfty inedias que no despiste 
la rectitud dé¡cualqüiera;' 
donde dds medías ño existen 
raál puede haber tina entera. 

A la dama encppfetadá 
y á la más juncal modista, 
socio qué al mirar le agrada, ** ¿. • 
acabará en oculista. 

Eva ¿la mujer prímeta? 
No, señor, nó pudo ser,* 
la que va más «postinera» 
es la «prímefai' mujer. 

Hay mudases diferentes 
de medias: de calle, cine, 
de colores transparentes, 
en «pardo»... y enColómbine 

tiay uiia media hecha en casa, 
bordada en rojo azul; 
medias hay que son de gasa, 
y otras, muy finas, de tul. 

Están las medias caladas 
que al verlas, son el disloque, 
y las medias... estocadas, 
que son las de medio estoque. 

Mas al correr de las modas 
serán las medias eternas; 
dicen las revistas todas, 
que hoy se pintan en las piernas. 

Se hace la epidermis dura 
ejercitando un «masage>, 
y sobre ella, con pintura 
se graba como un «tatuage». 

Y será bello y genial 
sobre unas piernas divinas, 
ver un paisaje estival 
ó el cuadro de «Las Meninas». 

La última moda, esta es. 
¿Mereció vuestro favor? 
Pues si tenéis interés 
me estoy sintiendo pintor: 
«Señoras, á vuestros pies». 

. ^ MANOLITO. 

In t ro i t o 
Los duendes de la prensa rotativa 

y los nenes de los periódicos de pro­
vincias, están acostumbrando á los 
lectores de una» y otras publicacio-

I Qos, á qv» para dar cuenta del vuelo 
de una jnpsca, ó dê l estornudo de 
una suegra, pongo por i caso^ revis­
tan sus informacionesc r̂afterfts ver- I 

^i' 

daderaraente sensacionales,, poniert-'' "«» ofcuiM'y" t̂ irrogante seductor se 

Jaujon, las ?neyoti^s muchis 
q a e . « o d € ^ a ^ | s ^ u | n ^ í n t r e fi­
gulinas gasas, .d¡^Qid^^i|C^lar las 
relación!'» de tfrfjfWiti|i#e fccuenta 
lo mismo el €ásírié <fijé^^^lub de 
R^(atMif4< t̂w«in^fc^o>6«H«éa», que 
la casa de los l^^aneros. 
' Y tras de pa,i[ar|ía ei^treylsta en 
la Plaza de España, 1* mujer que 

mártires, 
maestros santos, 

Madrid 28-9,tfi. 
Ef consejó regional federalista 

publicará nn ^manifiesto declaran­
do ííifructub^áf las .gesíion^s, qué 
les encomendó It̂  áMmblea fede-
rtd ácefóa dé Tas demás agrupa­
ciones republicanas para consti­
tuir un partido único, base de toda 
federación como sistema de go« 
bierño. 

DESÜCIÍDAD 
A nuestro distinguido amigo el 

Excmo. Sr. D. Lorenzo IVIoncada, 
le ha sido^ concedida la gran cruz 
del Míéríto Agrícola. 

Nuestra enhorabuena, 

Ha salido para Cádiz, nuestro 
amigo el comisario de la Armada 
D. Simón Ferrer, destinado recien-

Se han publicado los decretos 
sobre la nueva organización del 
Ministerio dd la Guerra y del ejér­
cito de África. ' 

pn elprlnoero se suprime' el Es­
tado Mayor Central y la Inspec­
ción general de establecimientos 
de instrucción é indusrtria militar. 

Sé crea una sección denominada 
Estado Mayor de campaña en el 
Ministerio. 

Se compondrá de una subsecre 
taría y ocho secciones constituidas 
en la misma forma y con iguales 
deberes y obligaciones que antes. 

Se suprime la Capitanía general 
de Melilla creando en su lugar una 
Comandancia militar bajo el man­
do de un general de divisíén con 
relación en que se rebajen las de­
más categorías de las respectivas 
secciones que dependían en la Ca­
pitanía. ' ' 
; Se suprimen las comandancia» 
generales de Artillería, de Ingenie­
ros, Intendencia militar, Infpeci 
ción de Sanidad militar y Audito­
ria general. • 

Se rebajan igualmente las tro­
pas afectas á !a Comandancia de 
Melilla aunque teniendo todos las 
segurWades de efectivo en tiempo 
de guerra. 

do la cape de gallina blaíica á ios 
que leen lo» periódicQi en donde In-
fort^an. , 

t á mpda impera en, todo, y así 
como hoy, ór̂ ^̂ na efU despótica da­
ma que eí seĵ q débil U.̂ e |a^,raedíís 
caladas, apesar del frió que ^e sten-' 
te, también manda hoy á loi*cronis­
tas q̂ue efcriban^csa^t^li^s ŷ  cirarti-' 
Ptvs.dsndó 4«tailel d e j * * isuceiso» 
que ocurren. , -

©espuésde esta. lig|í!;a intiioduc-
cién el croníjita cdrñienzia remedan­
do á los duendes yVnenes, á dar 
cuenta del suceso ocurrido última­
mente en est? ciudad. , 

R u m c ^ « o públ ico 
Desde la víspera de Nochebuena^ 

es el tema obl gado en todas las con-
varáaciones qpe s« suscif«i en \6i 
circuios de está un sueeso,f que por 
lo agravante de rías circlítistancías 
pone bien de manifiesto, que apesar 
de las predicaciones á^ diputad» 
n n n u U r . la nf^rVPrsidn*' amÜa an o « -

res verdaderame¡nte degenerados. 
Los detalles que se comentan son 

verdaderanientc espeluznantes, y no 
cabe creer, ni aun en e| jí>anderín de 
tPor Cartagena y por la Lib rtad», 
que en el siglo de las luces y de los 
automóviles de marcas acreditadas, 
ocurran cs^os acontecimientos, pro­
pios de aquellos (lempos en que pa­
ra encender los pitil os solo se cono­
cía el uso de la yesca y el trozo de 
cuarzo. 

Pero los rumores que dieron co«> 
mienzo en un popular centro, donde, 
todo se comenta, donde todo se ma­
tiza al capriqho del narrador, h n ver 
nido á confírmaise, por desgracia, 
poniendo con «lio un- ̂ luevo inri. de 
vergüenza at país de los Aladroques. 

La protagonista de este lamenta 
ble crimen es conocidísima en Car­
tagena, su nombre y apelHdos coin­
ciden con las inicíales de M. S. T. 

Es rubia, y sus dorados cabello» 
enmarcan un blanquísimo rostro, 
sus ojos despiden miradas provoca­
doras, y su cuerpo bien pudiera itr 
una exacta alegoría de la Venus de 
Milo, por sus hermosas líne»s d« 
plástica y atrevida firmeza. 

Esta mujer és, de las que en el 
fondo de su corazón se imíglnin que 
los hombres han venido al mundo 
para ganar dinero y el as para 
gastarlo. 

Casada coa un bravo nailitar qm 
se batió en la pasada guerra de Cu-
bs, vivía tranquilamente en la callé 
de Falsa Capas, y ella bien con sus 
amigas ó bien con su prima venía al*-
temando con notff áalfet^e e n l a 
aristocracia local. 

Comolasnecesidades de la vida 
aumentan como los gorrioneií en-las 
eras, cada vez era más diftcij re*Ol-
vér los problema» de la vida y el es­
poso después de suprimií hasta el 
tabaco porque su tHüjéf' altérnate 
decidióse ausentarse de esta y se 
marchó á Burgos para cantar los nú­
meros en una lotería de Cartones; 

EQCU en t r a utii a m a n t é 
El tiempo fué pasando y la esposa 

enloquecida por el lujo solo pensaba 
en presentarse con elegantes trajes 
como aquellos que nos describen los 
modistos de París, de las Zara, las 

entendieroB paia I» sucesIVo. 

La cómplice 
^or una infí^plicáble coiac^dcncia, 

siempre en tqdoŝ  lo*, amore» adúlte­
ros represeuta importante ptipel una 
de esas^muj^r^^, ^ ¡quien' el vulgf) 
l̂ s denonxina br.ajas,,y fluej^enen á 
representaren ii|uestr^*,4|i^ aque­
llas sacerdotisa dd i ;^%d»pio que 
seg^n tflríP^ «si bistpjÍa4?;iEstrabon 
por rae(í)ode s|)^ilegios¡ y, combina­
ciones tnisteríqs^s¿ó|i?ieiVFonsultari-
do.^1 fu¿or de if|5,esytrellas^ .̂iiviníi-
bffl eipprvenir y ,Íos p!%s,íi\if5 tione " 
un^ato. « 

Esta, Celestina no es de jas que 
ocultan su cuerpo b^jo ^Q^^% y mu­
grientos m^antpne ,̂ ni emplea para 
sMéxperimenfos (jajuelas color lá-
gaena, polvos ¡de i-etama verde y 
aserrín de caoba. 

Es una mujer en todo lo Siiyo, de 
ojtís ccnteHeanles, curvas prenuncia­
das y que con gran aéierto comercia 
pn Mtws amohosas intriga» 

Muchos, muchos qte llevan gaoi-
nes de última novedad y asUten á 
las últimas seccionas de los aniones 
cinematográficos celebran conferen-
clascon esta mujer que nos ocupa. 

Alutnbramiento 
Sucedió lo que no había remedio 

que acontecer, según dijo Üinte ai 
fundar el asunto de »u Inf erno en 
nuestro mundo real. 

Que tras los ¡dí.ios amorosos en 
qiie constantemen|e se repiten con 
la misma monptonU) del tic tac de un 
reloj, «esas anticuadas frases de ja­
más te olvidaré» cRélna de mi alma» 
fjilana de mis esperanzas» y otras 
por ef éstil^, la adultera esposa de la 
calle de F̂ «tsa capas, Habfa de dar á 
luz y efectivamente al atardecer el 
día Veintícualrodef actual dio á luz 
cbq toda felicidad un hermoso y ro­
busto niño la seflürá del mililar re­
tirado. 

Coincidencia fatal 
No había terminado de venir al 

mundo el niño producto de aquello» 
lnfarn«8 anvores, cuando un chico 
del servicio telefónico se presentó 
en la casa de la calle dqjFpts^acapa» 
siendo, portmíof d<? lyi tel^f^nema. 

La cómplici^frec^gi^íiel papel y lo 
llevó á̂ M a»nig% al ptoplo Jlerapo 
de echar un des^diuino de albjicema 
en la habitación. 

La infiel ííípoaa abrió el papel, 
dio un grJ'o y cayá «jdesmayada en 
el leciio : ; "f . 
. L» slfcBlá d,j5nculrtJofi» cojió el 
papel, lo leyó, y-dándose una fuerte 
palmada ea la frente e3[cl*tnó: ¡E»-
|am0(B perdidasl . , 
¡ Efectivamente, «I vf̂ jo retirado 
anunc^ba á. su mujeriSu cegreso de 
Badajoz, con matitfo de las , vacado-
nesr de Pascuas que hab^a dado el 
dueño de la lotería á »u dependencia. 

La Ausencia del amante 
No hay nada fijo ?n esta vida fu­

gaz, ni dolor infinito ni alegría eter­
na; ni impresión permanente, ni en­
tusiasmo verdad-.ro, rii resolución 
elevada. Todo se disuelve, todo de­
saparece en el tórrenle de los aft ;s; 
y el amanti de U infiel cansado ya 
de dar dinero» y del rítmico idilio 
amoroso, de la noche á la mañana 
se marchó á Melilla en un) de los 


